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N Africa todos los sultanes y reyes —y 
los hay a millares esparcidos en aquel in­
menso continente— antes de ascender a 
los honores del Trono, quién más, quién 
menos, fueron ladrones o salteadores 

de caravanas. El mismo Mirambo, que ha sido el más 
poderoso sultán del Africa oriental, extendiendo sus 
dominios por toda la orilla del inmenso lago Tangani-
ca, que mereció ser llama­
do el Napoleón africano a 
causa de sus afortunadas 
conquistas, había empeza­
do su carrera como la­
drón. 

Simple siervo primero, 
después portador de car­
gas al servicio de un rico 
árabe que conducía cara­
vanas de la costa a los 
grandes lagos del interior, 
un buen día apoderóse de 
las mercancías que le ha­
bían confiado, e internán­
dose en los bosques re­
unió, gracias a las riquezas 
robadas a su amo, una cua­
drilla de bandoleros. 

En breve, aquel hombre, 
que era por lo demás in­
teligentísimo y valeroso, 
se convierte en el terror 
de las caravanas, que sa­
quea sin misericordia, y 
más tarde en el de los pe­
queños sultanes, y por úl­
timo, en el de los más po­
derosos, que no se atreven a hacer frente a los bandi­
dos del antiguo siervo. 

Poco a poco somete a unos y a otros, y he ahí- un 
día.en que se ve convertido en monarca absoluto de 
millones de subditos. 

Así se hace en Africa para llegar a rey o sultán: 
saqueos, estragos, sangre a profusión y, sobre todo, el 
terrror. 

El rey de Ticuno había subido a los honores del 
Trono imitando a Mirambo. 

En 1860 no era mas que un minúsculo cabecilla sin 

poder, alguno, porque sólo mandaba en una media do­
cena de aldeas, desparramadas en el alto Senegal; 
pero tenía una sed inagotable de poder y una ambición 
inmensa. 

Era, sobre todo, un buen guerrero, pero más sangui­
nario que un tigre, y tenía en menos valor la vida de 
un hombre que la de un mosquito. 

Un día, al mejor una disputa con unos subditos del 
sultán de Segú, soberano 
entonces potentísimo, Ti­
cuno, impulsado por su 
cruel temperamento, los 
hace prender, azotar hasta 
derramar sangre, y en se­
guida decapitar, y todo ello 
porque aquellos desdicha-
dos'habíanse negado a pa 
gar unas tazas de leche 
que una mujer les había 
suministrado. 

El delito era grave y el 
sultán de Segú no lo ha­
bría dejado seguramente 
impune si Ticuno no se 
hubiese puesto en salvo 
más que de prisa, refugián­
dose en los bosques del 
Chari. 

Un mes más tarde se es­
parció la noticia de que 
una cuadrilla de bandidos, 
capitaneada por un hom­
bre feroz en extremo, de­
vastaba todas las regiones 
inmediatas al Chari, que es 
un importante río del alto 

Senegal. Las aldeas eran saqueadas e incendiadas, sus 
habitantes, asesinados o vendidos como esclavos, los 
campos, devastados. Toda la región era llevada a san­
gre y fuego. 

Aquel terrible bandido era Ticuno. 
A cabo de tres meses, el cabecilla, sin poder algu­

no, se habla hecho tan formidable, que era capaz de 
desafiar hasta las fuerzas del sultán de Segú. 

Invadió su reino a la cabeza de numerosas hordas de 
bandidos, tan valerosos y sanguinarios como él; hizo 
huir las tropas del sultán, tomó su capital por asalto, 
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decapitó al pobre monarca y, después 
de haber pasado a cuchillo las tres 
cuartas partes de la población, se 

hizo proclamar rey de toda aquella inmensa región. 
En vez de mostrarse satisfecho, su ambición desen­

frenada estalla con más violencia que nunca y los deli­
tos más monstruosos son cometidos por orden suya. 

Todos los cabecillas de aldea, hasta los más insig­
nificantes, son asesinados; los jefes del sultán sufren 
igual suerte, para que nadie pueda hacerle sombra, 
y se apodera de todas las riquezas del reino, se­
pultando en la terrible miseria a millones de habi­
tantes. 

No obstante, tanta sangre no había calmado aquella 
fiera execrada de todos; 
asi es que un día imagina 
monstruosos espectáculos 
para despertar sus senti­
dos amodorrados por la 
acción deprimente del po­
der absoluto. 

Un horrible prejuicio, 
que tenía su fundamento 
en una antigua creencia re­
ligiosa y que aún perdura 
en el alto Senegal, preten­
de que toda fortificación 
para ser inexpugnable, 
debe ser cimentada sobre 
sangre humana. 

No obstante, hasta en­
tonces aquella bárbara cos­
tumbre no había costado 
para cada nueva ciudadela 
mas que el sacrificio de un 
joven o de una joven, al 
cual se unía una pareja de 
bueyes o de cabras. 

Una mañana el rey T i ­
cuno mandó llamar a su 

• primer ministro y le dijo 
sin preámbulos: 

—Esta noche he pensado que en mi reino no existe 
aún una ciudad que lleve mi nombre. 

—Es verdad, gran señor —contestó el ministro in­
clinándose. 

—Quiero, pues, que se levante una gran ciudad que 
eternice mi nombre y que recuerde a los descendien­
tes de mi pueblo que la potencia del reino me la de­
ben a mí por completo. 

—Cada deseo tuyo es una orden y la ciudad será 
edificada. 

Pocos días después millares y millares de esclavos 
trabajaban de sol a sol para fundar la ciudad de Ticu­
no, y tres meses más tarde estaba terminada. Sólo fal­
taba rodearla de murallas y baluartes, cimentados en 
sangre humana; pero Ticuno quería rebasar en barba­
rie todo lo que habían hecho los antiguos sultanes del 
reino. 

El día antes de empezar las obras, millares de heral­
dos se esparcieron por calles y plazas, voceando: 

—Mañana, cuando los primeros rayos del sol se re­
flejen en_las aguas de los ríos y lagos, os reuniréis en 
torno de la capital de nuestro reino y veréis una cosa 

sin par, que quedará im­
presa por largo tiempo en 
vuestros cerebros. 

A la mañana siguiente, 
antes de que fuese de día, 
una inmensa muchedum­
bre rodeaba la nueva ca­
pital que había sido eleva­
da en una ilimitada llanura. 

Todos aquellos curiosos 
preguntábanse no sin cier­
ta ansiedad —porque ya 
conocían de sobra la cruel­
dad del rey— qué es lo 
que podría hacer aquel 
monarca que no hubiese 
sido hecho por sus ante­
sores. 

Hasta entonces todos 
los sultanes que se habían 
sucedido no habían hecho 
más que cosas malas: to­
dos habían matado, roba­
do, y millares de esclavas 
habían dado sus vidas para 
satisfacer sus criminales 
caprichos. 

Ticuno les había supe­
rado a todos por sus venganzas, ambiciones y sed de 
poder. ¿Qué es lo que quería hacer aún? 

Los sonidos de las flautas guerreras, hechas con tibias 
humanas de célebres caudillos, los tambores, formados 
por cabezas vacías, las campanillas y los cuernos de mar­
fil anunciaron pronto la llegada del temido monarca y 
de su corte. 

(Continuará en el número próximo.) 
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T O R P E D E R O 

(Continuación.) 

— C o n muchísimo gusto —di jo el joven, estremecién­
dose como uno que acaba de ser despertado de un dulce 
sueño reparador—. C o n mucho gusto, pregunten lo que 
quieran . 

— M u c h a s gracias. ¿Cómo fué que encontrastes la is la . . . 
¿cómo se l lama? 

—Mi*íé. 
— E s o es, la isla Miné. 
— P u e s verá usted —contes tó el joven marinero algo 

embarazado— formo parte de la tripulación de un yate, 
perteneciente a señor muy rico. 

—¿Inglés? 
— S í . 
— P r o s i g a . 
— P r o s i g o . Ese señor tiene una manía... cómo d i r i a yo . . . 

una idea fija ¿me comprende? 
— ¿ Y en qué consiste? 
— C o n s i s t e en querer vis i tar todas las islas del Océano 

Pacífico, con la esperanza de encontrar alguna no pisada 
aún por planta europea; quiero decir americano. . . en una 
palabra: por ningún c iv i l izado , y de este modo dar su 
nombre a la isla descubierta. 

—¡Extraña inania! 
E l ex director estuvo pensativo unos instantes. 
U n a intel igencia habría adivinado quizá que el marinero 

Jone relataba una fábula; pero la señorita C o m p b e l l y su 
padre estaban tan preocupados por aquel imprevisto y feliz 
retorno a la v i d a de su querida y supuesta ahogada, que 
creyeron de buena fe todo lo que les contaba el joven. 

—Señor Jones —prosiguió diciendo el ex director de N o u 
mirando al m a r i n e r o — mi esposa nos recomienda en su 
carta que tengamos en usted plena confianza. 

— L o he oído. 
— ¿ D e modo que nos puede ayudar? 
— S í , y lo haré con todas mis fuerzas; se lo aseguro. 
—Se lo agradecemos. ¿ Y qué es lo que nos aconseja? 
G u i l l e r m o Jones bajó la v is ta hacia su sombrero, al que 

seguía dando vueltas entre los dedos, cual si fuese un ser 
animado. 

—Señor Touchet —di jo al fin el joven, decidiéndose— 
mi amo ha hecho una promesa a su esposa. 

-^Lo hemos leído: la de l ibertar la . 
— N o , ésta no; otra . 
— | A h ' 
— S í , otra. 
—¿Cuál? 
—Se lo diré cuando haya contestado a unas preguntas. 
— V e a m o s . 
—Señor Touchet , ¿t iene usted valor? 
— P a r a guardar presidarios hace fal ta tenerlo. 
— E s verdad. 
— P r o s i g a . 
— ¿ Y su hija, lo t iene? 
— ¿ V a l o r ? 
- S í . 
— A s í lo creo. 
— ¿ L e s asustaría un viaje por el mar? 

— H e m o s hecho el de N u e v a Ca ledonia , que ya sabe us­
ted que no es de los más fáciles. 

— E s verdad. 
—Entonces . . . 
—Sus constestaciones me tranqui l izan. 
—-¿Por qué? 
— P o r q u e mi amo ha prometido a la señora C o m p b e l l -

Toirchet ir a l ibertar la junto con. . . 
— Pros iga . 
—Junto con su esposo y su hija M a u d . 
— ¡Dios mío! ¿ Q u é dice? 
— L a verdad. 
—¿Tendremos que marchar a la is la Miné? 
—Prec isamente . 
— ¿ E n la Pol inesia? 
— C l a r o está. 
E l ex director hizo un gesto de verdadera desolación. 
— | M i querido Jones! —exclamó moviendo la cabeza— si 

fuese yo solo, pongo al cielo por testigo, que no me impor-
taria nada dar dos vueltas al mundo y hasta morir . . . Pero 
exponer a tanta molestia a mi hija, a la buena y querida 
M a u d . . . ¡No, no y no! ¡ Jamás! ¡Como si no hubiese sido 
bastante el viaje a la maldi ta Nueva C a l e d o n i a ! 

L a señorita Campbel l escuchaba atentamente las pala­
bras de su padre. Le dejó terminar, y en seguida se puso 
en pie, se le acercó, se le colgó del cuello cariñosamente y 
dirigiéndose al marinero le preguntó: 

—¿Cuándo hemos de marchara 
- Pasado mañana, por la mañana, o sea el 15 de octubre, 

en el primer transatlántico que sale del H a v r e para N u e v a 
Y o r k . 

— ¿ Y al l legar a Nueva Y o r k ? 
— T o m a r un tren del Pacific rail road, que, como sabes, 

es la l inea férrea que atraviesa los Estados U n i d o s del 
Atlántico al Pacífico, y al l legar a San Francisco de C a l i ­
fornia nos esperará el yate que deba transportarnos a l a 
i s la de Miné. 

—Enterados —-dijo la decidida joven —. Entonces, señor 
Jones, haga el favor de tomar nuestros camarotes, porque 
el día señalado estaremos prontos a seguirle. 

E l ex director , exaltado, empezó a gr i tar : 
—¡Eh! ¡Eh! ¿Pero es de veras que quieres marchar? 
— P u e s , claro que sí. 
— ¿ P e r o estás loca? Piensa en.. . 
— N o , no quiero pensar en nada. M i madre, sola, desdi­

chada y lejana nos l lama; s i , porque su voz y su deseo de 
que vayamos se refleja en cada una de las palabras de su 
carta; nos está esperando y yo debo marchar y obedecerla. 

—¡Oh, D i o s mió! 
— ¿ P e r o qué es lo que teme usted, padre mío? D i o s no 

habrá querido que mi madre v iva para arrebatárnosla. 
Tranquilícese; llegaremos felizmente.. . 

— S í , s i ; todo lo que tú quieras; pero ¿y t u novio , que 
está a punto de l legar? 

L a señorita C a m p b e l l estremecióse y se puso pálida. 
— T i e n e razón, me-olvidaba de él. 
— ¿ Q u é d i r i a el pobre si no nos encuentra aquí? -
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— N o sé. 
—También él tiene sus derechos. 
— S i , s i . 
— Y viene creyendo encontrar su dicha . 
M a u d tuvo un gesto de energía. 
— N o podría hacerle feliz sin mi madre —-dijo con voz 

f i rme—. L e explicaré lo sucedido por medio de una carta 
que le entregará el portero apenas pregunte por nosotros. 
Es un muchacho todo corazón y no tendrá más remedio 
que aprobar mi conducta, porque antes que su prometida 
soy la hija de una madre desventurada, que hace dos años 
y medio invoca el nombre de Su hija para que corra a con­
solarla con sus caricias. Padre mío, es preciso part i r y par­
tiremos. . . 

E l señor Touchet , vencido por la noble sencillez de aque­
llas palabras, estrechó contra su pecho a la valiente mu­
chacha, murmurando todo conmovido*: 

— S í , s i ; haz lo que quieras; tu voluntad, hija mía, es sa­
grada para m i . 

Y dirigiéndose al joven marinero, que esperaba con los 
ojos bril lantes y al parecer algo húmedos, añadió: 

— Señor Jones, le dejamos en l ibertad y le rogamos que 
acepte nuestro agradecimiento. 

E l joven se inclinó sin responder. 
E l ex director prosiguió d ic iendo: 
— S i se le ocurre algo, venga cuando guste pues nuestra 

casa está siempre abierta para usted. 
— G r a c i a s . 
—¿Cuándo volverá? 
—Volveré para ul t imar los detalles de la marcha. 
— L e veremos con muchísimo gusto. 
Gui l l e rmo Jones se inclinó de nuevo y salió en s i lencio . 
¡Cualquiera hubiese podido jurar impunemente que esta­

ba emocionado de veras! 

IV 

Preocupaciones del capitán Barenval.—El relato de Jones. 
Cómo y por qué Barenval, después de haberse llamado 
Germán Vernet, se convirtió en sir Jorge Baker.—El al­
mirante Wilson. —En París.—El portero del número 73 
y sus recursos.— Sospechas del almirante.- El oficial 
desconocido. 

E n el H o t e l de los Españoles de la calle Lancry , el capi­
tán Rodol fo de Barenval , con el aspecto y el nombre de un 
imaginario señor Germán Vernet , esperaba el regreso de 
su cómplice, el marinero inglés G u i l l e r m o Jones. 

Su impaciencia podía ser calculada por el modo como 
media a grandes pasos los cuatro o cinco metros de la ha­
bitación, dando vueltas y más vueltas, cual león enjaulado. 

A veces se detenia, escuchaba aguzando el oído si se 
acercaba algún ruido de gente en la escalera o en el corre­
dor, esperaba ansioso y el ruido se alejaba. 

Entonces se iba a la ventana, miraba a derecha e i z ­
quierda rápidamente, y por fin reanudaba su inquieto pa­
seo, murmurando: 

— N o se le ve, no se le ve todavía... ¿Habrá fallado el in­
tento? ¡Y sin embargo todas las disposiciones estaban per­
fectamente tomadas! ¿ Y si han puesto en duda la autenti­
c idad de la carta y sospechasen algo?. . . ¿Pero qué es lo 
que pueden sospechar? ¡No; es imposible! 

A veces su pensamiento se desviaba de este asunto y 
volaba acá y acullá, en un mar sin límites, en una naveci l la 
rápida y terrible , revoloteando en el espacio l ibre e inmen­
so o entre t ierras desconocidas. 

E n medio de una de aquellas divagaciones, la puerta 
abrióse repentinamente y entró Gui l l e rmo Jones corriendo, 
con el sombrero hacia atrás y las manos hundidas en los 
bols i l los . 

—¡Por fin, eres tul — g r i t ó el capitán saliéndole al en­
cuentro 

— Yes, mi comandante, soy yo. 
— ¿ Q u é ha pasado? 
— T o d o perfectamente. 
— ¿ D e veras? 
—¡Codday! 
— ¿ Q u é ? 
—¡Godday! Permítame que eche unos juramentos, por­

que le confieso que en casa del señor Touchet hasta el d ia ­
blo se hubiese enternecido y hasta tomada órdenes ecle­
siásticas.. . 

— H a z lo que quieras, pero cuéntame lo sucedido. 
—Pues señor... 
— A ver si eres breve. 
— N o tema... 
Y el joven marinero dio cuenta de su importante misión, 

la cual ya conocemos por haberla presenciado hace poco . 
— ¿ D e modo que miss Campbel l consiente? —preguntó 

Barenval . 
— ¿ A qué? 

- ¿ A emprender el viaje que le has propuesto? 
— C o n entusiasmo. 
— M i querido Jones, eres un excelente auxiliar. 
— T o d o el mérito es de u s t e d . . 
— E s ' p r e c i s o recompensarte. 
— M i comandante.. . 
— ¿ Q u é es lo que ücseas? 
— U n ascenso en su torpedero. 
— C o n c e d i d o . 
— ¡ Q u é bueno es usted! 
—Soy justo, amigo mió. 
— C o m o quiera; pero ahora es preciso no perder el 

t iempo. 
—Tienes razón, y tanto más... 
— ¿ Q u é pasa mi comandante? 
— Q u e temo ser perseguido y descubierto. 
— ¿ Q u é dice? 
— L o que has oído. 
— ¿ Y por quién? 
— P o r el arung Sudharah. 
—¡Ah, canalla! 
— A m i g o mió, ese hombre es un adversario formidable 

que no cejará hasta haberse vengado de nosotros. 
— E s preciso ponerle en la impos ib i l idad de moles­

tarnos. 
— Así es. 
— ¿ Q u é piensa hacer? 
—Escucha . Marcharás al H a v r e . 
— C u a n d o quiera. 
— A l l i tomarás pasaje para t i , para el señor Touchet y 

para M a u d C a m p b e l l a bordo del transatlántico Federiks, 
que sale, como sabes, el dia 15. 

—Perfectamente. 
—Además, harás que reserven otro para mí bajo el 

nombre de sir Jorge Baker, acuérdate bien. 
— N o tema, 
— D e s d e el Havre , cuando llegue el momento oportuno, 

telegrafiarás al señor Touchet a fin de que se reúna contigo 
junto con su hija para embarcarse. 

— C o m p r e n d i d o . 
— A n t e s de marcharte volverás a casa del señor Touchet 

para poneros de acuerdo. 
— C o m p r e n d i d o , mi comandante. 
—Te encargo mucha habi l idad y prudencia. 
— S e r á servido a las mi l maravil las. 
— E n ello confio, Jones. 
— ¿ N o tiene ya una prueba de ello? 
— S í , amigo mió; y ahora vete y a . 
E l joven marinero se dirigió a la puerta, pero volvióse 

atrás dic iendo: 
— ¿ M e permite, m i comandante? ¿ S e queda aquí solo? 

(Continuará en el número próximo.) 
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C U E N T O / D E C A L L E J A 

FÉ, E / P E P ^ N Z A y C A R I D A D 

ii.i.: 
UÉ f r í o hacía! car, y mi nieta de mi alma se muere de hambre y de 

Era una crudísima noche de Diciem- frío. 

iJ':¿!')illl bre. La nieve había ip-ualado el color de En el acento del anciano se revelaba un dolor tan 

llli-.Jlll'i'lllllllli'lilllllllli todas las cosas, poniéndolas su blanca y profundo, que los jóvenes se sintieron conmovidos 

helada vestidura. Sólo el pavimento de la calle desento- y llevaron rápidamente sus manos a los bolsillos, sacan-

naba del total albor. En él, la nieve pisoteada era un do todo lo que tenían en monedas, 

barro cenagoso, negriblanco, parduzco, ceniciento; El primero tenía cincuenta céntimos; el segundo, 

pero frío también como alma de egoísta. treinta; el tercero, quince; total, noventa y cinco cénti-

En la esquina de una calle, e implo­

rando la caridad pública, se hallaban, 

entumecidos y hambrientos, un infeliz 

anciano, ciego y decrépito, y una niña 

pálida y linda. El primero arrancaba 

estridentes sonidos a un viejo vio-

lín, mientras la niña cantaba con es­

fuerzo. 

Los transeúntes, indiferentes, pasa­

ban de largo, y en su mayor parte, en­

traban en un teatro que había en la 

misma calle. 

mos para remediar tan grande infor­

tunio. 

Los tres jóvenes se miraron con aire 

apenado. 

—Amigos míos —exclamó uno de 

elloí vamos a obtener lo que nos 

falta; se trata de un compañero. Que 

Adolfo coja el violín y acompañe a 

Gustavo; mientras tanto yo haré la 

cuestación. 

Y dicho y hecho; levantáronse los 

cuellos de sus gabanes, y, para no ser 

Muy de tarde en tarde caía alguna moneda de cobre conocidos, se calaron los sombreros hasta los ojos 
. . , i . . 

en el raído sombrero del anciano 

Pasaron las horas interminables. Los dos infelices es­

taban ya sin fuerzas y no habían reunido mas que trein­

ta céntimos. 

La gente salía ya del teatro. Tres jóvenes acertaron 

a pasar por el lado de aquellos desdichados, y el viejo 

les alargó el sombrero, diciéndoles 

Ahora, con brío y unidos —dijeron—. Dios no 

dejará de sernos propicio. 

— Se trata de alcanzar el premio de honor: adelante; 

empieza con tu composición de concurso para atraer al 

público. 

Bajo los dedos del joven, el violín del pobre arran­

caba ayes supremos, canto ¡ de esperanza, quejas con-

—Dadme una limosna, por Dios; no puedo ya ganar movedoras; todos los dolores y todos los consuelos 

mi vida con el violín, mis dedos se resisten a to- que oculta bajo su manto la aterradora miseria pare-Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



cían brotar de las cuerdas del arco 

en forma de avasalladora melodía, 

cuya extraña influencia hizo agrupar alrededor del an­

ciano y de los músicos a la multitud que antes pasaba 

de largo. 

Hasta algunas ventanas se abrieron; el circulo de 

transeúntes iba aumentando cada vez más; al terminar 

se oyó una salva de aplausos, y muchas monedas blan­

cas cayeron en el sombrero del anciano, colocado de 

una manera significativa ante el grupo de músicos. 

Después de una breve pausa, el violín preludió de 

nuevo su acompañamiento. 

—Ahora tú, Gustavo —dijo Carlos, que era el pos­

tulante. 

El joven cantó una preciosa romanza con voz dulce 

y vibrante. 

El público, encantado, gritaba: ¡Que se repita! ¡que 

se repita! y la multitud y la colecta aumentaban. 

Ante aquel éxito, el iniciador de la idea dijo a la 

niña: 

—Ahora, canta tú. 

Y el violín lanzó sus primeras notas, y aquella niña, 

aterida de frío, electrizada por el entusiasmo, comenzó 

a cantar con voz débil, pero tan suave, tan sentida, tan 

dulce, que arrebató a 

la multitud y a sus 

mismos compañeros. 

El violín p a r e c í a 

arrancar notas hasta 

entonces no sentidas, 

y el aria se convirtió 

en dúo, y el mismo 

Carlos, con las manos 

en los bolsillos, llora­

ba, lloraba... 

Aquella composi­

ción era suya... y, sin embargo, no la conocía...: tenía 

una emoción nueva y arrancaba lágrimas a su amigo 

autor. 

Los jóvenes electrizaron a cuantos Ies escuchaban, 

no faltándoles ni di­

nero ni aplausos... 

De tal modo baja­

ban las monedas de 

los balcones, que 

Carlos se veía apu­

rado para recoger­

las. 

Terminado el con­

cierto, la multitud se 

dispersó. Los jóvenes 

se acercaron al po­

bre viejo, a quien la emoción sofocaba. 

—Vuestros nombres —dijo el anciano—, para que 

mi nieta los repita en sus oraciones. 

—Yo soy la Fe —dijo el primero. 

—Yo la Esperanza. . 

— Y yo la Caridad — dijo el tercero, entregando al 

anciano su sombrero lleno de monedas. 

—Bien —dijo el pobre anciano—; aunque ocultáis 

vuestros propios nombres, yo os bendigo como os ben­

dice Dios desde el cielo, y os predigo grandes felici­

dades en esta vida, en la que conquistaréis los mayores 

lauros. 

La predicción del anciano mendigo se cumplió, y 

los tres caritativos compañeros fueron los más celebra­

dos artistas de su época. 

Dios protege siempre a las personas caritativas. 
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— V a m o s a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
— H o y vengo con ánimo guerrero, y quiero saber qué cosa es 

ese artefacto que tanto se emplea en la guerra. ¿A que no sabes 
cuál es? 

— ¡Hombre! Son tantos los artefactos de guerra que cualquiera 
i c i e r t a con el que tú has pensado. 

—Se emplea, principalmente, en la guerra de mar. Tiene la for­
ma de un puro, pero un puro muy grande, y cuando revienta des­
troza todo lo que coge a su alcance. 

— N o digas más. Tú quieres saber qué cosa es un torpedo. 
—Acer tas te . ¡Qué talento tienes, querido buho! 
— C o n las señas que me has dado es muy fácil acertar. Pues vea­

mos qué es un torpedo. C o m o tú has dicho muy bien, es un artefac­
to de guerra, y un artefacto de los que causan más mortíferos efec­
tos. E n el mar la guerra es más temible, porque el que no muere 
herido muere ahogado. Se da el caso muy frecuente de que un bu­
que torpedeado se vaya a pique sin tener ni un solo herido a fiordo. 

Y todos se ahogan, ¿verdad? 
— S i no tienen medios de salvación a su alcance, esa es la terr i ­

ble suerte que les espera. 
•—En t ierra, en cambio, si no está herido no hay peligro de 

muerte. 
— E l torpedo puede ser fijo y móvil. E l pr imero es el que se ins­

tala en un punto determinado para hacerlo explotar cuando con­
venga. E l segundo se lanza sobre el blanco para que explote al 
chocar con él. 

— L o s que l levan los barcos son movibles, ¿verdad? 
— S i , señor. U n o s y otros se construyen de bronce fosforado, y 

se les da, generalmente, la forma alargada de los submarinos. L a 
punta anterior se llama punta de combate, porque es por donde 
atacan, y en la extremidad posterior l levan la hélice, que les da i m ­
pulso en su marcha. 

—¿Llevan hélice lo mismo que los barcos? 
—Exactamente igua l . Y l levan, además, su pequeña máquina para 

mover la . Además l levan en su inter ior unos compartimientos des­
t inados a cámara de aire, cámara de inundación, cámara de disparo 
y cámara secreta. • 

— C o m o no me digas para qué sirve tanta cámara, me quedo 
como estaba. 

— T e n paciencia, Chononc i to , que todo lo sabrás. L a cámara 

de aire tiene por objeto hacer que el torpedo flote, a difereneia 
de la cámara de inundación, cuyo fin es hacer que el torpedo se 
sumerja. 

— M e parece que igual pasa en los submarinos. 
—Exactamente lo mismo. S i se compensa la cantidad de aire con 

(a de agua, se conseguirá hacer navegar el torpedo a la profundidad 
que se desee hasta cuatro metros. 

—¿,Nada más que cuatro? 
- Y no hace falta más; porque como sólo se trata de que vaya 

oculto bajo el agua, con esa profundidad basta. L a cámara de dis­
paro es un recipiente donde va contenida una cápsula de fulminato 
de mercurio que comunica con el depósito de carga explosiva. L a 
cápsula fulminante se inflama cua'ulo es golpeada por un estilete 
de acero que sale por la punta del torpedo. Y a comprenderás que 
en cuanto el estilete choca con cualquier cuerpo duro sobreviene la 
terr ible explosión. 

— Y esa cámara secreta de que me has hablado, ¿qué objeto 
tiene? 

— E n esta cámara es donde se encierran los mecanismos para ha­
cer que el torpedo vaya dónde y cómo se desee. Es decir , que por 
meció de estos mecanismos se hace que el aparato produzca sus 
mortíferos efectos en un sit io determine-Jo. E n esta cámara se en­
cuentran los resortes de dirección, profundidad y ve loc idad . !t\-s 
donde los torpedistas han de demostrar su peric ia . 

—¿,Y qué me dices de los torpedos fijos? 
— E s t o s son menos complicados que ios movibles , pues no nece­

sitan mecanismos de marcha ni de dirección. U n o s explotan cuando 
chocan con ellos, y otros cuando se les envía desde t ierra una co­
rriente eléctrica por medio de unos cables submarinos. 

— Y no hay que decir que los harán explotar cuando pase sobre 
ellos algún buque enemigo. 

— E s natural . 
— O y e , ¿cuesta mucho un torpedo? 
—Bastante . jPuedes calcula unas treinta m i l pesetas. ¿ V a s a 

comprarte alguno? 
—¡Yo! ¿ P a r a qué quiero eso? S i se tratara de comprar media do­

cena de pasteles no te diría que no. 
— P u e s por mí, que no quede. Tengo ya deseos de merendar. 
— Y yo también. V a m o s a por el los. 
— Vamos allá. 

N A V I D A D 
AÑO NUEVO REYES 
E L M E J O R R E G A L O E S S I E M P R E E L L I B R O 

P E D I D G R A T I S S U S C A T Á L O G O S A L A 

EDITORIAL S A T U R N I N O C A L L E J A , S. A . 
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7 W o s /os Pinochistas pueden colaborar en esta sección, pero es condición absolutamente indispensable que cada trabajo venga acompa­
ñado de su cupón correspondiente. 
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Soldado grtego. 
F E R N A N D O A L B K R T . 

Pinocho y la c igüeña . 
V Í C T O R Josi. G 

CUPOM 
COLABODACION 
P 1 N O C H I / T A 

E / T E CÜPOfi / I P V E PAO A 
E N V l A t t UN /OLO T R A B A J O, 

— Pero oye, Ruperto, ¿ d ó n d e vas tan 
de prisa? 

— Espera un momento, que ahora te U n a nina, 
lo d i r é . 

M I G U E L L E C H I G U E R O . M . * L U < « * 

U n puente. 

C A R M E N F E N O L L A R . 

U n hombre 
J U A N I T A 
A R R A N Z . 

N i d o . 
A N T O N I O A G U I R R E . 

Mi amiga Pi ­
rula. 

P E V I T A R:-
POLL. 

Pinocho en la Edad Media. 

J O R G E G O N Z Á L E ? 

Chistea. 

— O y e , Juana, ¿ c u á l es el animal que 
no tiene pelos en tas patas? 

— T ú . 
— N o ; el ciervo. 
— ¿ P o r q u é ? 
— Porque cuando corre se dice que se 

las pela. 
G . L A P O R T E S O T O . 

Doce años . 

— A h o r a que sus hijos van al colegio, 
t e n d r á usted que comprarles una Enci­
clopedia. 

— ¿ U n a Enciclopedia? ¡ Q u e vayan a 
pie como yo iba cuando era p e q u e ñ o ! 

*—Oye, Luis, ¿ a que no sabes cuál es 
el astro que e s t á más cerca de la Tierra? 

—Pues, mira, no lo s é . 
—Pues el « a s t r o p a j o > . 

L O R E N Z O N A V A R R O . 
Catorce a ñ o s . 

Currinche a don Turulato: 
— ¿ A que no me dice usted cinco días 

de la semana sin nombrarme lunes, mar­
tes, miércoles , jueves, viernes, s á b a d o y 
domingo. 

D o n T u r u l a t o . — N o , Currinche. 
Currinche. — Pues, anteayer, ayer, 

hoy, mañana y pasado mnñarra.' 

VtCTOR F V . K N Á N D F . Z . 
Doce a ñ o s . 

Una mujer a su marido, que viene bo­
rracho todos los días y lo trae un guar­
dia: 

La mujer. — ¡ B o r r a c h o , s invergüenza ; 
te emborrachas todos los días y no tene­
mos para comer! 

E l g u a r d i a . — ¿ Y aún se queja usted» 
y te trae todos los días una merluza? 

M A R Í A G . D C L A H I J A . 
Apuntes del natural. 

O C T A V I O P É R E Z . 

U n burrito. 
M . A T E R E S A 

U R R U T I A . 
Don Turulato. 

E D U A R D O B A R R I C A . 

Chlatea. 
¿ C u á l es el marido dc la ballena? 
Pues el tranvia del disco núm. 52, 

porque cuando hay toros « v a . . . lleno*. 

¿ C u á l es el o l m o de un elefante? 
Dar trompa a un .liño qur está abu­

rrido para que la baile y se divierta. 

¿ E l colmo de mi cocinera? 
Hacer de una bata de mi m a m á una 

« p a - e l l a * . 

¿ C u á l es el colmo de un vendedor dc 
p e r i ó d i c o s ? 

Pues vende* * L a V o z * hasta agotarse. 

¿ C u á l es el colmo más p e q u e ñ o de to­
dos los colmos? 

Pues el colmillo. 

¿ E l colmo dc un preso? 
Comprar * L a Liber tad» por diez cén­

timos. 

¿ C u á l seria el colmo de mi sirvienta? 
H u i r de los huevos porque se baten. 

J U L I Á N O R D E N A P A R I C I O -
Trece a ñ o s . 

¿ C u á l es el colmo de un barrendero? 
Pues barrer la sierra en un día de 

nieve. 

¿ E n q u é se parece mi muchacha a un 
« a u t o » ? 

En que se llama Mercedes. 

U n t ransa t lánt i co acaba dc salir del 
puerto v los pasajeros se sientan a la 
mesa. U n caballero, muy marcado, que 
trata de comer, dice al camarero que le 
sirve: 

—Esta chuleta e s t á pasada. 
E l c a m a r e r o . — Y eso qué importa; 

¡para el tiempo que la va a tener en el 
e s t ó m a g o ! 

A N I T A C O N C E P C I Ó N C A S A R I E G O D E B E L . 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

E N E L F O N D O D E L O C É A N O 

Estamos en el fondo del O c é a n o . Mejor dicho, no estamos, estaba. Me refiero a la ¿ p o c a aquella en que yo bajé al fondo del mar. De m ^ a p ^ ú r e -
uno de los muchos que hice entusiasmado de la magnificencia del paisaje. Si alguno de vosotros, que no creo haya muchos, no ha l e d o esta estupenda aventura rma, apresure 

do se hace el fino, y el otro era una especie de mero, 

P R O B L E M A R O M P E C A B E Z A S 

U n botones de una oficina pidió aumento de sueldo, y el gerente le p r e g u n t ó : 
• ¿ C u á n t o ganas ahora, y c u á n t o q u i e r e s ? » A lo que c o n t e s t ó el muchacho: « G a n o 
tres pesetas y media a la semana. Bien se que mi trabajo no vale, dos veces eso; pero 
he de decirle que una mitad de la diferencia entre lo que e.toy ganando y lo que nú 
trabajo vale es igual a las tres cuartas partes de la diferencia entre lo que. vale mi 
trabajo y lo que yo ganar ía si mi salario fuera el doble de lo que es .» 

¿ C u á n t o ganaba y a c u á n t o le subieron el salario? 

Tenemos dos perritos, 
dos focas y dos pingüi­
nos y tres rectangulares 
con el nombre de la es­
pecie a que pertenecen 
estos animalitos. Se tra­
ta de trazar unas líneas 
para que cada uno sepa 
adonde tiene que ir a 
parar. De la boca de ca­
da perri to saldrá una l i ­
nea que irán a parar al 
lugar donde dice P E ­
R R O S . De la boca de 
las focas otra línea has 
ta donde dice F O C A S ; 
y lo mismo h a r e n K - con 
los pingüinos. Es impor 
tantísimo saber que es 
tas líneas no han de to 
carse ni cortarse. 
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¡ N O V E D A D ! 
E l novísimo 

líbrito Hornby 

Todo aficionado de 
f e r r o c a r r i l e s 
d e b e r á p o s e e r 
nuestro 1 i b r i t o 
titulado " C o m o 
divertirse con un 
f e r r o c a r r i l 
Hornby." 

Precio 75- cts. 
Puede obtenerse en 
casa de su pro­
veedor o directa­
mente de nuestro 
agente. 

¡ Puntualidad! 
¡ Exactitud! 

Las locomotoras HORNBY", aseguran a sus poseedores la más completa conñanza. 
La serie HORNBY comprende un surtido completo de Material Rodante y Accesorios de 
Ferrocarriles, Rieles, Desvíos y Cruces. 
Con el uso de los componentes HORNBY todo muchacho puede por grados sucesivos llegar 
a establecer por si mismo una linca completa de ferrocarril en miniatura, y gobernarlo desde 
la garita de señales. 

Precios desde Ptas. 32.50 hasta Ptas. 200.00 
Pídalos por su nombre HORNBY en los principales Bazares y Librerías 

TRENES HORNBY 
Agente para España y Portugal: 

José Palouzié Serra (Sección D), Industria 226, Barcelona 
Productos de M E C C A N O L I M I T E D , L I V E R P O O L , I N G L A T E R R A 

I N O V E D A D ! 

Libro Gratuito! 
Todo niño deberá poseer 
" Juguetes de Calidad. 

nuestro nuevo líbrito titulado 
. Envía una tarjeta postal 

indicando tus señas asi como las de tres de tus compañeros 
que no poseen un Meccario y a vuelta de correo recibirás 
ürí ejemplar. 

A M 1 G U I T O S ! SED 
INGENIEROS E 

I N V E N T O R E S ! 
Que magnífica diversión ver como poco a poco los 
modelos MECCANO, suntuosas estructuras esmaltadas 
en HERMOSOS COLORES, van tomando cuerpo 
correspondiendo a vuestros gratos esfuerzos. Hay 
una infinidad de modelos para construir—un nuevo 
juguete diario si asi entra en vuestros deseos—y 
todo modelo MECCANO funciona. No hace falta 

ningún estudio previo. 

Equipos desde Ptas. 15 hasta Ptas. 1200 en los 
principales Bazares y Librerías 

M E C C A N O i 1927 
, j Agente para España y Portugal: 

JOSE PALOUZIE SERRA (Sección 15), Industria 226, BARCELONA 
Producto 'de M E C C A N O L I M I T E D , L I V E R P O O L , I N G L A T E R R A 
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C H A R L A S D E 
P I R U L A 

Felicidades.— Co­
mo el día de Año 
Nuevo cae en do­
mingo, me propor­
ciona una magnífica 
ocasión de deciros, 

hoy precisamente, que os deseo un 1928 tejido de dicha y de 
alegrías. 

Y no creáis que me presento ante vosotras con las manos 
vacias; os traigo un regalo prodigioso, el más grande, el más 
bello de todos los regalos. 

Este regalo es un secreto sensacional; es el más grande, el 
más bello de todos los secretos. 

Es, sobre todo, el más útil: es el secreto de la felicidad. 
Ya sé que todo el mundo lo busca y que muchos creen ha­

ber dado con él, y se lamentan de no poder realizarlo. Para 
unos, el secreto de la felicidad es el ser muy rico; para otros, 
el tener muy buena salud; para otros, el poder hacer todo lo 
que a uno le da la gana... 

Y , claro, los que creen que para ser feliz hay que ser rico, 
son los pobres; los que se figuran que basta con tener salud, 
son los que están enfermos, y los que creen que lo principal 
es hacer lo que a uno le da la gana... son los niños, porque 
ignoran que los mayores son aún mucho menos libres que 
ellos. 

De modo que, por una cosa o por otra, nadie es feliz. Como 
que nadie posee el maravilloso secreto que os voy a descubrir. 

Estad atentos: el secreto de la felicidad está en creer que 
se es feliz. 

Ya veis, yo he conocido una niña que, al parecer, lo tenía 
todo para ser dichosa: dinero en 
abundancia, juguetes y golosinas a 
manos llenas, unos papas aun me­
jores de lo que suelen ser todos los 
papas; una casa magnífica; diver­
siones a todo pasto; ¡qué sé yo! 

Pues bien; esta niña era horrible­
mente desgraciada; a la más leve 
contrariedad,adelantaba los labios, 
dando a su boca la forma de un 
hociquito, fruncía el ceño, llenando 
su frente de arrugas; alargaba su 
nariz varios centímetros (¿no ha­
béis notado que cuando se está de 
mal humor se tiene la nariz más 
larga?) y gemía: «¡Hay que ver! 
¡No ir hoy al cine! ¡Qué dolor! >, o 
<¡Mira que no poder comer otro 
pastel! ¡Qué tristeza!>, o «¡Tener 
que estudiar esa lección tan larga! 

¡Si seré desgraciada! >. Y lo era, en efecto; y yo pienso que si 
en aquel momento se hubiera mirado en un espejo y se hubie­
ra visto con aquella cara, hubiera sido bastante más desgra­
ciada todavía. 

En cambio, Marujita, es la más feliz de las Pirulindas; sus 
papas son pobres', los únicos juguetes que tiene se los fabrica 
ella con trapos, corchos, cajitas de cartón y bramantes; y sus 
vestidos se los hacen con trajes viejos de su madre y de sus 
hermanas mayores. 

Pues bien; a Marujita le debo yo el secreto de la felicidad 
que os acabo de enseñar. Y bien demuestra ella que los 
resultados del sistema son infa­
libles. • 

Cuando Marujita se acuesta sin 
postre —cosa que en aquella casa 
sucede a menudo— se encoge de 
hombros y dice: «Lo principal es 
que he comido con apetito>; cuan­
do ve una muñeca que sabe que no 
ha de poseer nunca, dice: «Prefiero 
las mías, que mi trabajito me cues­
ta hacerlas»; y cuando «estrena» 
uno de sus pobres trajecitos usa­
dos, dice (porque, eso sí, es algo 
presumidilla): «No es muy bonito 
que digamos; peor sería que la fea 
fuera yo». 

Asi la tenemos siempre con cara 
de pascuas..., y estos días, más que 
nunca, naturalmente. 

Y conste que mi sistema resulta 
un juego bastante divertido: ¿Que creéis ser felices? Pues lo 
sois. ¿Que sois felices? Pues estáis contentos. ¿Que estáis 
contentos? Pues lo están, al veros, cuantos os rodean, y os 
quieren y os miman. ¿Que estáis rodeados de gente contenta 
que os mima y os quiere? Pues ¿qué más motivo cabe de fe­
licidad? 

Afortunadamente, nunca falta algún motivo para alegrarse. 
Ya tenemos uno a mano: el de empezar un año, No hay nada 
más agradable. 

Otro motivo: el de que el día 1.° de enero de 1928 sea un 
domingo, día de visita de Pinocho. 

Y asi hemos de seguir, durante todo el año, buscando cada 
día un nuevo motivo de satisfacción. Si alguna vez, por rara 
casualidad, no encontráis ninguno, echad una miradita al es­
pejo, y sonreiréis, encantadas, al veros tan lindas, quiero de­
cir, tan Pirulindas. 

Sobre todo si en aquel momento lleváis puesto t\ adjunto 
modelo de vestido, compuesto de un jumper de kasha, color 
café, con falda plisada, color «beige», completado por un 
sombrerito de fieltro, color «beige», y un abriguito recto, 
color café, con vistas que hacen juego con el sombrero y la 
falda. 
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